


El estudio económico de los sistemas de 
mercadeo: modelos de la geografía económica* 

INTRODUCCION 

El estudio económico de los sistemas 
de mercadeo es, sin duda, un tema 
apropiado para la investigación antro
rológica, en particular para los inves
tigadores de economías y sociedades 
agrarias (campesinas). Como señaló 
Mintz hace algún tiempo• 2 los siste
mas de mercadeo son ámbitos impor
tantes para la toma de decisiones 
<!Conómicas y constituyen al mismo 
t;iempo, mecanismos para la articula
ción social de las sociedades campesi
nas. En términos generales, sin embargo 
los antropólogos no han considerado 
los mercados como fenómenos to-
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talmente holísticos (systemic). Rea
lizan etnografías sobre mercados indi
viduales y sus localidades, como por 
ejemplo las de Dewey3 1 

, Fox4 1 
, 

Sinha11 6 , Waterbury1 4 2 , y muchos 
de los artículos publicados en Merca
dos en A{rica1 s ; o bien debaten cier
tos aspectos del intercambio comer
cial campesino, como serían los casos 
de Belshaw7 , Nash9 8 , Beals3 • s, 
Cook2 8 , Swetnam1 3 3 • En ambos ti
pos de estudio se describe el mercadeo 
desde la perspectiva campesina o de 
una comunidad campesina. Se asume 
que los problemas económicos que se 
estudian son comunes a todos los ni
veles de análisis, y son, por lo tanto, 
universales y generales. Pero, como 
señala Samuelson1 1 1 

, esto constituye 
un error o falacia de composición: lo 
que es cierto para una parte, no re
sulta necesariamente válido para el 
todo. En el caso de los estudios de 
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mercado, esta premisa errónea ha da
do lugar a una perspectiva extremada
mente limitada que impide tratar la 
dinámica general de la organización 
mercantil y económica. 

Para que los problemas y preocu
paciones de la antropología económi
ca resulten más productivos y susciten 
un mayor interés debemos estudiar 
tanto los sistemas de mercadeo y los 
sistemas económicos así como los 
mercados "campesinos" y las eco no· 
mías ''campesinas''. 

El trabajo de Skinner sobre el 
mercadeo y la estructura social en 
la China rural' 1 8 constituye una no
table excepción entre las investiga
ciones atropológicas sobre merca
dos. La perspectiva holística dada 
por la teoría del lugar central, le 
permitió a Skinner pasar de los as· 
pectos particulares del comportamien· 
to mercantil a un modelo general de 
procesos mercantiles. Esta perspec
tiva le permitió asimismo considerar 
el comportamiento mercantil campe
sino dentro de su propio contexto, 
es decir, inserto en sistemas econó
micos y sociales mucho más amplios 
que la comunidad campesina. Desde 
la publicación del trabajo de Skinner 
el modelo organizativo de los merca
dos campesinos basado en la teoría 
del lugar central, ha sido ampliamen
te aplicado, discutido y debatido por 
los geógrafos económicos particular
mente. Su renovado interés por los 
sistemas mercantiles agrarios ha es
timulado considerablemente la preo
cupación de los geógrafos por algu-
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nos de los problemas mas tradiciona
les de la antropología. (Una excelente 
introducción sobre este renovado in
terés se encuentra en el texto de 
Berry1 0 

). Los antropólogos econó
micos aún no han demostrado inte
rés por la teoría del lugar central, 
aunque es un área de estudio que 
ofrece un gran potencial. La teoría del 
lugar central, aparte de ofrecer una de 
las pocas perspectivas holísticas res
pecto a la organización del mercado, 
podría convertirse incluso en un mo
delo general para la organización de 
sistemas económicos en sociedades 
complejas. 

Tomando en cuenta el potencial 
que encierra una conjunción de inte
reses entre las dos subdisciplinas de
dicaré gran parte de este análisis a 
algunos estudios geográficos recien
tes sobre mercados (realizados desde 
1965 ), y a los nuevos desarrollos en 
la teoría y metodología del lugar 
central. Incluiré algunos trabajos an
tropológicos sobre mercadeo pero, 
debido a la falta de orientación ho
lística en la antropología, esta revi
sión será bastante selectiva. Justifico 
esta selectividad en base a que, última
mente, se ha producido tan poca teo
rización dentro de la antropología 
económica -y en particular dentro 
de los estudios de mercado- que pro
bablemente resulta más útil conside
rar una nueva perspectiva que reviaar 
viejos debates o resumir otros estudios 
de casos. Las recientes bibliografías de 
R.H.T. Smith130 y Lockwood71 ofre
cen un panorama más completo de es-
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tudios de mercado. Para una reseña 
de los trabajos antropológicos más re
cientes sobre los problemas de merca
dos no holísticos puede consultarse 
a Salisbury1 1 0 • 

LOS CENTROS DE MERCADEO 
COMO LUGARES CENTRALES 

Posiblemente el aspecto más destaca
do del sistema de mercadeo chino 
descrito por Skinner, sea la distribu
ción regular, hexagonal y jerárquica 
de los centros de mercadeo. No obs
tante, esta regularidad espacial no 
es exclusiva de la China tradicional. 
Se ha descubierto asimismo en partes 
de los Estados Unidos y Canadá9 

• 
1 0 • 

8 4 , Alemania 1 
• 

2 5 , la Inglaterra Ro~ 
mana• 1 , las Filipinas' 3 9

, el antiguo 
Medio Oriente6 7 , Guatemala' 2 1 

, y 
en varios lugares de Africa3 s • 6 s · 8 7 

Y 1 1 2 • En la actualidad, la mayoría 
de los geógrafos considera que en tan
to se cumplan ciertas condiciones eco
nómicas y topográficas, los sistemas 
mercantiles presentarán, con mayor o 
menor regularidad, características es
paciales semejantes. La teoría del lu
gar central se fundamenta en esta 
cierta regularidad de las característi
cas espaciales. 

La teoría del lugar central 

El modelo del lugar central requiere 
del cumplimiento de varias condicio
nes: 

N.A. 19 

a) el intercambio mercantil debe 
estar integrado y formar parte 
de un sistema regional único; 

b) el objetivo fundamental de los 
centros mercantiles es facilitar 
el intercambio mercantil. Por 
tanto, dichos centros deben 
estar de manera tal que se mi
nimicen los inconvenientes 
causados por las grandes dis
tancias; 

e) el espacio debe ser uniforme 
en términos topográficos y te
ner las mismas facilidades de 
transporte en todas las direc
ciones; 

d) la población y el poder de 
compra deben estar distribui
dos equitativamente en la re
gión mercantil; 

e) los proveedores buscan racio
nalmente aumentar sus ganan
cias y los consumidores, igual
mente, minimizar sus costos; y 

f) los proveedores son muchos y 
compiten entre sí, satisfacien
do efectivamente la demanda 
local. 

Estas son condiciones muy rígidas 
que pocas veces coinciden en la vida 
real. No obstante; la utilidad del mo
delo básico del lugar central no es su 
capacidad para describir condiciones 
actuales y reales, sino su capacidad po-
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tendal para explicar patrones de la vi
da real partiendo de cálculos aproxi
mados sobre los efectos de cambios 
específicos dentro de cada premisa. 
Este último aspecto de la teoría es, ac
tualmente, una de las principales 
áreas de investigación para la geogra
fía económica (Berry y Garrison11

, 

Leamer7 7
, Vance1 4 0

, Webber14 3 
); 

véase también el trabajo del antro
pólogo Crissman2 9 • Afortunadamen
te para los antropólogos, las premisas 
fundamentales y los modelos sim
ples de Christaller2 5 y Losch 7 

• re
quieren menos modificaciones cuan
do son utilizados para el análisis de 
sistemas de mercadeo campesinos 
que cuando lo son para el análisis 
de economías industriales, donde la 
situación se complica con el trans
porte moderno y la producción lo
calizada. Por lo general, en las so
ciedades campesinas, la producción 
está dispersa; sus centros mercanti
les proporcionan servicios terciarios 
(de menudeo) más que otro tipo de 
servicios comerciales urbanos, y la 
densa aglomeración urbana y el 
transporte mecanizado tienen un me
nor impacto independiente sobre 
los patrones de localización. Posi
blemente, las mayores distorsiones 
dentro de las economías agrarias 
surguan de condiciones topográfi
cas irregulares o no-isotrópicas -don
de pueden predecirse desviaciones par
ticulares-, o de una competencia 
imperfecta. 

¿Qué podemos predecir partien
do de las premisas de minimización de 
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costos del consumidor y maximiza
ción de ganancias del proveedor, den
tro de un ambiente competitivo en un 
espacio sin rasgos distintivos? El di
bujo 1 muestra uno de los patrones 
pronosticados. El rasgo esencial de 
este patrón (y de todos los patrones 
de lugar central regular) es el tipo de 
disttibución horizontal y vertical 
del espacio. Los centros están espacia
dos horizontalmente para formar un 
tejido triangular, y están localizados 
en el centro de áreas comerciales he
xagonales. Están estructurados ver
ticalmente puesto que todos los lu
gares de nivel superior proveen bie
nes a los lugares situados en niveles 
inferiores, además de surtirlos de otros 
productos especializados que los di
ferencian y colocan por encima de 
los lugares menores. Así, los lugares 
más importantes tendrán una mayor 
gama de productos, más estableci
mientos, mayores poblaciones, áreas 
comerciales y !'Oblación comercial, 
y efectuarán un mayor volumen de 
transacciones comerciales. Como re
sultado, los lugares mayores se en
cuentran más espaciados que los me
nores los cuales están concentrados 
dentro de las áreas comerciales de los 
lugares mayores. Finalmente, esta je
rarquía vertical de centros sigue un 
patrón definido, de tal modo que exis
te una proporción particular de luga
res menores en relación a los mayores 
(para una mayor explicación de este 
patrón, véase 1 o' 1 3' l s , 4 4 ). 

¿Por qué les interesa a los an
tropólogos económicos describir o 
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DIBUJO 1: JERARQUIA DEL LUGAR CENTRAL REGULAR 

predecir la ubicación de los centros 
mercantiles? Tal vez esto no debiera 
interesarles. Sin embargo, sí deberían 
preocuparse por varios aspectos con
comitantes del modelo del Jugar cen
tral, entre ellos: 

a) la capacidad del modelo para 
especificar una unidad de in
vestigación regional, delimi
tando cómo la aldea o el pue
blo estudiado está unido a una 
estructura general, horizontal 
y vertical; 

b) la posible serie de procedí-
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mientas conmensurables que 
pueden ser utilizados para de
terminar el desarrollo econó
mico a nivel regional; 

e) el mru:co procesual para descri
bir la articulación comercial; 

d) el marco descriptivo necesario 
para diseñar una muestra ade
cuada de comunidades campe
sinas, estén o no vinculadas, o; 

e) la capacidad del modelo para 
sugerir hipótesis sobre relacio
nes económicas y sociales den-
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tro de la región. La admiración 
que suscitan los hexágonos no 
debe hacernos olvidar que la 
teoría del lugar central descri
be tanto el proceso económico 
del mercadeo como la localiza
ción de los centros mercanti
les. 

Las limitaciones de la teoría del lugar 
central 

Antes de presentar algunos de los prin
cipales problemas, aún no resueltos de 
las investigaciones sobre el lugar cen
tral, quisiera mencionar algo no previs
to por esta teoría. Una sorprendente 
cantidad de investigadores --incluyen
do algunos geógrafos• 4 

• 
4 4 

• 
6 3 

• 
7 3 

-

parecen admitir que la teoría logra 
predecir el tamaño y la distribución 
de los asentamientos. El propio Chris
taller afirmaba, en sus observaciones 
iniciales2 5 ' P ·2 , estar buscando "una 
explicación general para la extensión, 
número y distribución de pueblos" 
(subrayado de la aut0ra). Aún sin 
retractarse de lo dicho, Christaller 
comprendió las limitaciones de su 
modelo al señalar, en su primer capí
tulo, que proporcionaba una teoría so
bre los centros de servicios rurales 
(centros mercantiles) cuya principal 
"función" era servir a un hinterland 
campesino. Aunque los servicios mer
cantiles logran proporcionar la base 
económica de muchos poblados, ésta 
no es la única. Más aún, existen varias 
actividades coadyuvantes para el esta-
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blecimiento de poblados que arroja
rían patrones distribucionales bastan
te diferentes a los previstos por la 
teoría del lugar central. 

Por ejemplo, se esperaría que 
aquellos pueblos que producen para 
un mercado final o no-regional (mine
ría, manufactura, turismo), tuvieran 
una distribución accidental, dada la 
distribución fortuita de tales recursos 
productivos. Se esperaría asimismo 
que los pueblos que proporcionan ser
vicios de transporte a áreas extensas 
(transbordo, mayo reo) tuvieran una 
distribución lineal, dados los altos 
costos de la construcción de carrete
ras. Los únicos pueblos que se espe
raría que tuvieran una distribución 
relativamente uniforme serían aque
llos establecidos para proveer bienes 
y servicios a un área campesina cir
cundante, cercana y compacta. En 
resumen, la teoría del lugar central 
propuesta por Christaller está dise
ñada para explicar solamente la 
distribución de centros mercantiles 
detallistas, cuyos mejores ejemplos 
son los mercados periódicos cam
pesinos. 

La mayoría de los intérpretes de 
la teoría (Berry 1 0

; Berry y Pred1 3
; 

Boventer1 8 
; Harris y illlman5 1 

; 

Marshall8 3 • 8 4 ) han señalado, explí
citamente, que ésta sólo puede pre
decir la distribución de centros de 
servicio mercantil detallista. No obs
tante, debido a que la mayoría de 
los geógrafos se interesa por explicar 
la distribución general de los asenta
mientos humanos ellos han utilizado 
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a la del centro que proporciona la 
máxima ventaja. Por desgracia, sin 
embargo, Christaller no logró expli
car claramente su razonamiento sobre 
este punto. El consenso en la actua
lidad parece ser que el modelo de 
Losch es más consistente lógicamente 
y riguroso, pero que las premisas de 
Christaller son más realistas' 0 

• 
8 4 

• 

La mayoría de los geógrafos, no 
obstante, concuerdan en que ambos 
modelos requieren de modificaciones 
teóricas2 9 , 4 9 . 1 o 3 . 1 4 3 . Antes de 
abandonar este conflicto, debo seña
lar que el problema de la competen
cia eficiente no es tan serio en muchos 
sistemas de mercados periódicos. En 
éstos, el comerciante-proveedor itine
rante puede enfrentar tanto la compe
tencia como la demanda insatisfecha 
que no podría ser manejada por un 
proveedor fijo. 

La antropología y la teoría del lugar 
central 

Como uno de los pasatiempos favori
tos de los antropólogos es desbaratar 
las teorías de otras disciplinas median
te datos transculturales, debo señalar 
que la evidencia empírica no podrá re
futar la teoría del lugar central. En su 
estado actual, probablemente, la teo
ría es incomprobable (Webber14 3 

); 

y como modelo, igual de irreal que 
el modelo del mercado perfectamente 
competitivo; de aquí que pueda o no 
sernas útil. Aunque por otra parte, 
algunos de sus postulados económi-
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cos y de comportamiento sí requieren 
de comprobaciones de campo. Está 
ahora de moda entre los geógrafos su
gerir que sus premisas son demasiado 
limitantes debido a que la coerción 
social pesa fuertemente sobre los mar
cos culturales tradicionales. Esto de
bería provocar las reacciones formalis
tas de algunos antropólogos económi
cos, para quienes sería provechoso de
mostrar la racionalidad de consumido
res y proveedores campesinos en tér
minos tan explícitos como los de la 
teoría del lugar central. Así, otros es
tudios sobre categorías de bienes, si
guiendo el patrón de Mayfield8 5 

, 

serían bien recibidos. 
Más aún, no hay razón por la cual 

los antropólogos no puedan contribuir 
a las áreas de mayor debilidad concep
tual de la teoría del lugar central. Por 
ejemplo, existe el problema de la pre
sencia de múltiples e idénticos nego
cios en un mismo centro. Según la 
teoría, cada centro debería tener un 
proveedor único de cada producto, y 
cada proveedor a su vez, debería pro
porcionar un único producto, lo cual 
nunca ocurre en la realidad. Ward1 4 1 

y Geertz4 5 han sugerido algunas ra
zones para la multiplicación de firmas 
comerciales idénticas en un mismo 
centro: los riesgos implícitos y las li
mitaciones crediticias debido al ca
rácter personalizado de las relacio
nes en las sociedades preindustriales. 
Plattner1 0 5 • 1 0 6 y Hay' 3 han inten
tado explicar las razones por las que 
algunos comerciantes ofrecen múlti
ples artículos como un mecanismo 
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utópicas poblaciones uniformes. No 
obstante, el modelo del lugar central 
es mucho más consistente. Sus premi· 
sas sobre una economía mercantil 
ideal también pueden utilizarse para 
explicar patrones desviados o irregula
res, y descubrir así algunos tipos de 
imperfecciones mercantiles: desarrollo 
desigual de la comercialización; blo
queos en las relaciones comerciales 
entre grupos urbanos y rurales y limi
taciones en la articulación mercantil 
impuestas por ciertas formas de fun
ciones comerciales y otras variables 
no-económicas. En este apartado ana
lizaré diferentes tipos de sistemas es
paciales regulares e irregulares, y haré 
hincapié en sus determinantes econó
micas. 

Los patrones hexagonales 

Según Christaller2 s la forma básica 
en que se organizan las jerarquías del 
lugar central regular es mediante los 
llamados principios K = 3 (el principio 
de mercado), K = 4 (el principio de 
transporte) y K = 7 (el principio admi
nistrativo). Expresado en términos 
sencillos, el valor K indica el número 
de hinter/ands de centros menores in
sertos en el hinterland de un centro 
mayor. Posteriormente, Losch 7 9 com
probó que otros valores K son igual
mente compatibles con las premisas 
de la teoría del lugar central, pero 
muy pocos patrones K han sido aso
ciados con valores económicos espe
cíficos. El dibujo 2 muestra los cin-
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co sistemas K más pequeños, insertos 
en un único mercado; los detalles de 
los tres primeros sistemas (que se 
discutirán más detenidamente) apa
recen en el nivel más local. El sistema 
K = 3 ubica los centros menores entre 
tres centros mayores, y minimiza el 
número de centros menores uis-ti·uis 
los centros mayores. Este sistema re
sulta más eficiente al abastecer a con
sumidores rurales dispersos en lugares 
donde existen pocas facilidades de 
transporte. El sistema K = 4 sitúa los 
centros menores entre dos centros 
superiores, y minimiza el número de 
carreteras que deben construirse en
tre dos centros. Este sistema resulta 
más eficiente para proveer productos a 
granel a asentamientos aglomerados. 
El sistema K = 7 ubica los centros de 
más bajo nivel en los hinterlands de 
cada centro de nivel superior y mini
miza la competencia entre los centros 
mayores. Este sistema resulta más efi
ciente al dividir unidades político-ad
ministrativas en donde no se desea 
que los centros más importantes com
pitan por el control de los centros me
nores. Berry1 0

, Crissman2 9 y Smith 
1 2 s ofrecen mayores explicaciones 
y ejemplos de estos patrones. 

Pocos investigadores de los sis
temas de mercadeo han intentado de
terminar los valores K particulares a 
los sistemas de mercadeo que han 
estudiado. Muchos no poseen la in
formación suficiente, otros poseen 
patrones indefinidos. Entre los pa
trones que sí se han registrado, el 
K = 4 (de transporte) parece ser el 
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más común. Se ha localizado en al
gunos 1 ugares de China 2 

• • 1 1 8 
, Ale

mania1, las Filipinas1 3 •, la Inglate
rra Romana• 1 , Etiopía• 5 , Ghana 
8 7 

• 
1 11

, y en un "sistema" en Gua
temala1 2 1. El patrón K = 3 se ha 
descubierto en China1 1 8

, Alema
nia' 5 , parece que también en el 
sur de Ontario8 4 

, y un "sistema" 
en Guatemala 1 2 1 . De manera ge
neral el sistema K = 3 aparece en 
los lugares donde también se pre
senta el K = 4. Hasta donde sé, nadie 
ha logrado aún identificar el patrón 
K = 7 en un sistema de mercadeo, lo 
cual, claro está, era de esperarse. 
Por otra parte, esta es una muestra 
de casos tan pequeña, que poco se 
puede decir sobre la distribución 
de los patrones. Destaca que el pa
trón K = 4 es el más común, aún en 
lugares donde existen pocas carre
teras y, además debe observarse 
que la mayoría de estos ejemplos 
implican la relación de ciudades 
o pueblos grandes (asentamientos 
aglomerados) con centros mercan
tiles más pequeños, y no con los 
productores rurales en sí. 

Hacemos una advertencia a los 
futuros investigadores de patrones 
mercantiles: los patrones hexagona
les de mercadeo no se encuentran 
en cualquier lugar, ni siquiera en 
terrenos isotrópicos o transforma
dos. Dentro de sistemas inmaduros, 
en donde los productores no ocu
pan el mínimo espacio disponible, 
los patrones hexagonales exhiben 
poca uniformidad, aunque se pue-
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den observar algunas simples je
rarquías irregulares. Y también mues
tran bastante irregularidad en aquellos 
sistemas que no se acercan a la com
petencia perfecta. De hecho, mi ex
periencia en los altos de Guatemala 
me hace pensar que los terrenos no
isotrópicos producen menos irregu
laridades que inmadurez o compe
tencia imperfecta. Posiblemente ya 
ha llegado el momento para que los 
investigadores abandonen los proble
mas de espacios irregulares para bus
car las implicaciones y explicaciones 
de patrones no-hexagonales genera
dos por otras fuerzas. 

Los patrones romboidales 

Berry y sus colaboradores han en
contrado patrones romboidales, en 
vez de hexagonales, en algunos lu
gares de los Estados Unidos• · 1 0 

Atribuyen el patrón romboidal (K= 2) 
a las divisiones rectangulares en la uti
lización de la tierra en los EE UU y 
al esquema regular (lineal) de carre
teras, anterior a la ubicación de los 
asentamientos. Johnson6 7 descu
brió un patrón similar para la dis
poslclon de pueblos pre-históricos 
en el Medio Oriente, y lo atribuyó al 
sistema lineal de los canales de irriga
ción. En ambos casos, parece que las 
necesidades de transporte fueron tan 
dominantes que algunas áreas rurales 
quedaron aisladas de los centros mer
cantiles. La razón de que esto ocu
rriera en la región del medio oeste 
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norteamericano es clara: había abun
dantes tierras, una población escasa y 
altos costos de transporte debido a 
que la mayoría de la producción no se 
destinaba al mercado inmediato, sino 
que se embarcaba a importantes cen
tros fuera de la región, Nueva York, 
Chicago o la costa oeste. Bajo estas 
condiciones podrían aparecer patro
nes de asentamientos lineales debido 
a las razones discutidas en la intro
ducción (véase también Vance14 0 

), 

Johnson no profundiza en las impli
caciones de su patrón romboidal, a 
pesar de que éste podría resultar de 
gran importancia para la interpreta
ción arqueológica. Pudiera ser que 
los centros que él identifica -pero 
cuya importancia mercantil no logra 
medir- estuvieran relacionados con 
transbordos a otras regiones o lugares 
distantes. Quizás la región estudiada 
fuera también un tipo de granero para 
una economía mucho mayor, como lo 
es la del medio oeste para los Estados 
Unidos. 

Los sistemas solares 

Frecuentemente los antropólogos 
i,dentifican un patrón que llaman sis
tema de mercadeo ''solar''' • 9 8 • 1 4 8 • 

Alguna vez pensé que éstos eran sen
dllamente partes de un sistema más 
:grande que no había sido identificado 
,correctamente, y en varias ocasiones, 
bien pudo ser este el caso. Según lo 
descrito por Nash98 • P· 66 seguido 
por Me Bryde8 6 y Tax1 .. , un sis-
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tema solar es un "sistema de merca
deo regional basado en la especializa
ción económica (y que) maneja pro
ductos entre comunidades en un sis
tema solar con un mercado princi
pal. . . un mercado subsidiario. . . y 
otros mercados más pequeños que tie
nen sus días especiales". Esta descrip
ción no identifica nada especial sobre 
los sistemas solares, excepto que es
tán organizados jerárquicamente. Por 
otra parte, pudiera haber casos espe
ciales si ocurriera que algunos de los 
sistemas de menor jerarquía, dentro 
de una misma región, estuvieran rela
tivamente aislados entre sí. Puesto 
que esto parece ocurrir frecuentemen
te en las regiones donde se han iden
tificado los "sistemas solares", pien
so que la expresión puede ser utiliza
da con un significado especial: que 
existe una jerarquía a un nivel más 
bajo (a menudo, una que comprende 
un pueblo administrativo atendido 
por varios mercados rurales peque
ños), pero que está débilmente arti
culada con otras jerarquías menores 
de la misma región. 

Nash utiliza el occidente de Gua
temala como ejemplo. Mis datos so
bre esa región indican que en tanto 
el sistema regional está integrado en 
algunos aspectos existen sistemas so
lares locales alrededor de cada centro 
administrativo importante, pero aqué
llos están débilmente integrados entre 
sí1 2 1 

• 
1 2 2 

• Kaplan se enfrentó con 
la misma situación en Michoacán. En 
un trabajo admirable por su sagaci
dad, el autor logra identificar clara-
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mente las causas que dan origen a los 
sistemas solares 7 1 • P • 8 1 : 

"La interrelación entre: un sistema 
de transporte costoso, los intereses mer
cantiles del estado español, la mentali· 
dad feudal que trajeron los colonizado· 
res, la creciente autonomía local en la 
esfera política, los prolongados esfuer· 
zos. de los españoles para controlar los 
mercados y regular los precios, la pro
hibición del comercio directo entre co· 
munidades indígenas, y el desprecio 
de los terratenientes para obtener ga· 
nancias adicionales, ocasionó que la 
economía se fragmentara en múltiples 
economías locales y regionales de di· 
versos tamaños, cada una con tenden· 
cia a ser autosuficiente e independien· 
te del resto". 

En este caso en particular, y quizá 
en otros, los sistemas solares parecen 
surgir como resultado del dominio que 
ejercen las fuerzas políticas sobre las 
fuerzas económicas en el desarrollo de 
una región. 

En el caso de Guatemala, cada ca
pital administrativa de la colonia espa
ñola (dispuestas en un patrón K = 7), 
desarrolló sistemas de mercadeo sola
res locales y relativamente autónomos 
y vinculados entre sí mediante el co
mercio controlado por los españo
les' 24 • Los centros solares estaban 
poblados, a diferencia de los cen
tros mercantiles indígenas, y domi
naban los sistemas locales a través de 
su supremacía demográfico-comercial. 
Otros ejemplos de sistemas solares 
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en Mesoamérica pueden ser Oaxaca 
4 , ., y Chiapas62 , ' o • , 1 1 1 • Algunos 
lugares de Nigeria también parecen 
exhibir características "solares" alre
dedor de las capitales administrativas 
de reinos independientes. Quizás la 
actual falta de integración entre ciu
dad y provincia en Nigeria, tan comen
tada por Hodder y Ukwu60 , pueda 
atribuirse al contexto político del 
desarrollo mercantil en ese lugar. 
Actualmente, estos sistemas locales 
de Nigeria aún carecen de integra
ción regional' 0 , tal vez debido a 
las limitadas facilidades de trans
porte o a las tradicionales relacio
nes entre los compradores urbanos 
y ciertos campesinos del hinterland. 

Lo que yo he llamado el sistema 
solar de Nigeria fue descrito por Jones 
como comercio a dos niveles 7 0 • La 
diferencia radica en que Jones consi
deró específicamente las relaciones 
comerciales según se reflejan en la 
articulación de precios. Yo asocio 
el comercio de doble nivel con una 
particular estructura mercantil, de
bido a que en Guatemala éste parece 
surgir cuando el flujo de bienes está 
circunscrito por los límites de siste
mas solares locales (Church2 6

; Smith 
1 2 2 

). Sería interesante tratar de 
descubrir este tipo de relación en 
otros lugares, puesto que, hasta ahora, 
la mayor debilidad de la teoría y des
cripción del lugar central es la falta 
de correlaciones económicas compro
badas entre ciertas clases de irregula
ridades del lugar central. Jones, cuyo 
trabajo se describe más adelante, ofre-
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ce una serie de criterios y medidas que 
pueden resultar útiles para este fin. 

Mucho más podría decirse de los 
sistemas solares: parecen surgir en 
condiciones de poco desarrollo rural, 
con un deficiente comercio rural; pa· 
recen desarrollarse en un contexto 
colonial donde los go be m antes están 
vinculados a una economía domésti· 
ca; también parecen suscitarse en 
situaciones de extremado dualismo· 
rural-urbano o étnico, etc.; pero se ha 
dicho ya lo suficiente para sugerir 
la utilidad potencial de un modelo 
del sistema solar más claramente 
especificado. 

Los sistemas dendríticos 

J ohnson 6 6 describió otro patrón irre
gular llamado "dendrítico", el cual 
identificó a partir del análisis del sis-

tema de mercadeo haitiano descrito 
por Mintz• 3 • El atributo espacial 
esencial del sistema dendrítico parece 
ser que todos los centros de nivel in
ferior están vinculados a un único 
centro superior, en una cadena total
mente vertical, sin eslabones horizon
tales (Smith12 5 

). Así, en vez de ha
llarse los centros menores entre cen
tros mayores, la centralidad (o exten
sión e importancia) disminuye con la 
distancia del centro principal (véase 
el dibujo 3). Como resultado, los 
compradores y vendedores urbanos 
obtienen toda la información sobre 
precios en el hinterland de un cen
tro, pero los campesinos ocupan una 
posición desventajosa pues obtienen 
la información de precios regionales 
de una sola fuente; en consecuencia, 
los sistemas dendríticos están parti
cularmente expuestos a los~ precios 
de monopolio. Esto parece ocurrir 

DIBUJO 3: SISTEMA DEN CRITICO 
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principalmente en sociedades colo
niales o sociedades recientemente in
dependizadas, donde no sólo se ha 
impuesto el mercadeo mediante con
quista, sino que también fue impuesto 
por un grupo foráneo vinculado al 
mercado internacional y al comercio 
de e><portación-importación. 

Vance14 0 ha desarrollado un mo
delo de sistemas de mercados mayoris
tas semejante en aspectos importantes, 
al modelo dendrítico de Johnson. 
V ance propuso su modelo para sis
temas "abiertos, mercantiles" tras 
descubrir que el clásico modelo del 
lugar central, orientado a menudeo, 
no podía predecir la ubicación de los 
lugares de ventas al por mayor. Según 
V ance, los aspectos particulares de es
tos sistemas orientados hacia afuera 
surgen de que los centros principa
les dependen más de sus fuentes 
de suministros que de las fuentes de 
demanda, de tal manera que su creci
miento implica la concentración de 
actividades dentro de los centros, 
más que su proliferación. La expan
sión comercial se efectúa por una 
sola vía desde ciudades portuarias 
hacia el interior, con centros inter
medios establecidos a lo largo del 
camino. De este modo, los centros 
y rutas de transporte se desarrollan 
linealmente, convirt;éndose en sis
temas ("ramas") separados, en vez 
de una red interrelacionada. 

Estos modelos de sistemas irre
gulares de lugar central resultan in
teresantes por sus implicaciones, pero 
decepcionantemente vagos en sus 
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aspectos particulares. Hasta donde 
logro ver, la dinámica de los siste
mas dendríticos o mercantiles pa
rece ser la primacía o la concentra
ción de la actividad industrial y ma
yorista en algunos pocos centros se
lectos. Bajo las condiciones de pri
macía (descritas por Berry y Hor
ton1 2 

), los centros principales no 
tienen competidores y así captan las 
ganancias adicionales del monopolio. 
Las economías de escala retroalimen
tan a los centros primarios y de este 
modo los competidores potenciales 
nunca logran ponerse a la: par con 
aquéllos. El desarrollo de metrópo
lis parece ser el patrón normal para 
las economías capitalistas desarrolla
das y subdesarrolladas. Bajo el capi
talismo monopolista, el comercio 
mundial pudiera llegar a un sistema 
interrelacionado de centros mayores 
(primarios) que interactúan entre 
sí más que con sus centros meno
res dependientes y subdesarrolla
dos (Frank4 3 

). Tanto Frank como 
Johnson6 6 señalan que la interrela
ción metropolitana produce el des
arrollo del subdesarrollo. 

El problema más serio con el 
modelo dendrítico, en la forma como 
se ha desarrollado hasta ahora, es la 
falta de claridad respecto a su diná
mica espacial. Según Skinner ( comu
nicación personal), la estructura mer
cantil dendrítica es posible en cual
quier sistema de mercadeo limitado 
(el modelo del lugar central se basa 
en una superficie ilimitada), ya que 
los centros mayores no pueden man-
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tenerse en los límites del sistema. Es 
de esperarse, en los sistemas limitados, 
que la proporción de centros menores 
sea mayor en la periferia que en el 
eentro; y como no habría competen· 
eia para el centro mayor en la jerar· 
quía mercantil, ese centro tendería 
a desarrollar características primarias, 
4~S decir, sería mucho mayor de lo pre
visto por la regla del tamaño por ran
go. W.O. Jones señala asimismo (co
municación personal), que en tanto 
que una estructura no necesariamente 
implica una función, deberíamos en
tonces diseñar pruebas sobre el signi
ficado funcional de patrones particu
lares antes de comenzar a identificar 
los sistemas dendríticos a nivel mun
dial e inferir características económi
cas particulares. Aunque éstas son 
observaciones importantes, no por 
ello debemos ignorar la potencial 
significación de los sistemas "prima
rios-dendríticos". Si logran ser iden
tificados en regiones ilimitadas, por 
E!jemplo, podemos llegar a plantear 
eiertas imperfecciones mercantiles. 
Y aún si aparecen en sistemas limi
tados, es probable que la estructura 
mercantil creada por los límites cau
se efectos significativos sobre la eco
nomía regional. Posiblemente sea 
eierto que en el occidente de Guate· 
mala, por ejemplo, las característi
cas dendríticas generales sean produ· 
eidas por los límites regionales. Pero, 
también es cierto que esta determi
nada estructura mercantil, a su vez, 
ha tenido importantes efectos retro
alimentadores sobre las economías de 
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los sistemas periféricos, y ha ocasio
nado una menor productividad y mar
ginalidad de los campesinos (Smith 
123,125), 

Existen algunos sistemas de mer
cadeo correspondientes al patrón den
drítico en Haitf9 3 

, Brasil4 0
, Colom

bia1 ° 2 , la Oaxaca actual4 
• 

32
; en lu

gares del occidente de Guatema
la 1 2 5 

; posiblemente en algunos de 
Africa Occidental y la India tribal 
1 2 , 1 1 2 , 1 1 6 ; Melanesia2 2 ' y la 
regwn Navajo al sudoeste de los 
Estados Unidos 7 2 

• En todos estos 
casos, existen centros mercantiles 
campesinos muy pequeños, uno o 
varios grandes centros primarios, 
con vínculos directos entre los cen
tros pequeños y el centro mayor. 
En muchos de estos casos, se pro
ducen cultivos de plantación en las 
periferias, desde donde se embar
can directamente, a través de al
gún puerto nacional o la capital, 
hacia el mercado internacional. Los 
productos urbanos, frecuentemente 
producidos fuera del sistema regio
nal o nacional, se canalizan hasta 
los centros rurales por medio de 
camioneros, generalmente manejados 
por monopolistas a la manera des
crita gráficamente por Hunt6 4 y 
Dow3 3 

. Si realmente el patrón den· 
drítico es resultado de una compe
tencia imperfecta, su generalizada 
aparición no resulta nada misterio
sa, puesto que los estudios moder· 
nos sobre mercado campesino de
muestran que estos sistemas se ca
racterizan más por el monopolio 
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espacial y el oligopolio de bienes, 
que por la competencia perfecta 
(Dow33 ; Norwell y Thompson1 00 ; 

Swetnam 1 3 3 
) ; y por los riesgos ex· 

tremos y la inseguridad (Gladwin y 
Gladwin46 

; Lawson 7 6 
; Ortiz1 0 2 

). 

Esta nueva perspectiva sobre el 
mercadeo campesino se contrapone 
a la anterior, expresada en la discu
sión de Norwell y Thompson 1 0 0 

sobre el comercio ambulante en Ja
maica, y en la cual se desbarata el 
mito de la competencia perfecta del 
mercadeo campesino. 

Redes, anillos y secciones 

Se ha llegado a describir aún otro tipo 
de sistema de mercadeo "irregular", 
pero en cuyo caso, dudo de su apari
ción común en la vida real. Se trata 
del llamado modelo de anillo mer
cantil14 • 54 • 57 • '

9 o modelo de 
mercado secciona!' 1 4 • 1 4 8 • En éstos 
se asume que el mercadeo sirve a in
tereses puramente rurales o campesi
nos, y que los vínculos entre los mer
cados rurales y los centros urbanos 
son débiles o inexistentes. Pudiera en
contrarse un sistema de mercadeo sec
ciona! o un anillo mercantil en lugares 
donde no se han establecido vínculos 
regionales y donde, tampoco, la estra
tificación social se ha desarrollado to
talmente. Al respecto, resultan muy 
sugerentes la descripción de Maranda 
sobre el mercadeo Lau8 0 , el análisis 
de Brookfield sobre los anillos comer-
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ciales en la Melanesia precolonial22 
, 

y también la descripción de Bohannan 
sobre los "anillos" Tiv1 4 • En las sacie~ 
dades no estratificadas no existen ver
daderos lugares centrales ni centros 
urbanos. Cabría suponer la existencia 
de vínculos débiles y flexibles entre 
los centros mercantiles en aquellas 
sociedades donde no se produce una 
tajante división económico-política 
entre los productores de alimentos y 
los demás productores; pero, en la ac
tualidad, resulta improbable la exis
tencia de dichos sistemas mercanti
les no estratificados a nivel regional. 
Un caso que sirve de ejemplo es el 
actual sistema Tiv, el cual pareciera 
haberse convertido en el extremo peri
férico de un sistema de mercadeo den
drítico (ver dibujos 24 y ?.6 en 1 4 

, 

donde este último es un ejemplo 
"puro" de un patrón dendrítico, se
gún se observa por la disminución 
en tamaño de los mercados más dis
tantes del centro A). Aparentemente 
el cambio en el sistema Tiv está vin
culado al aumento comercial entre el 
Tiv y otros lugares más urbanizados 
de Nigeria. llama la atención el que 
este comercio ''externo'' esté supues. 
tamente dominado por "forasteros" 
oligopolistas, residentes en el centro 
A. Por lo tanto, aparte de los pocos 
casos mencionados arriba, el co
mercio horizontal parece poco pro
bable. Por cierto, se supone que en 
Mesoamérica, en donde se han des
crito sistemas "seccionales ", la fuer. 
za del mercado sería el intercambio 
urbano-rural. Algunos datos sugie-
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ren que lo mismo ocurre en Afri
c:a4 ' , 'o , 1 1 2 . 

Puede aún haber lugar para el 
análisis del anillo o red mercantil, 
si se separa el comercio puramente 
campesino u horizontal de los aspec
tos verticales del comercio. Por ejem
plo, en Guatemala existen anillos o 
redes mercantiles para bienes produ
cidos y consumidos sólo por los in
dígenas, aún cuando también existe 
un sistema mercantil vertical que 
estructura toda la región. Las redes 
campesinas están débilmente articu
ladas con el sistema regional, y aún 
con los sistemas solares locales. Como 
resultado, la distribución de artesa
nías campesinas resulta costosa e 
ineficiente1 2 2 

• He sostenido que en 
Guatemala no existe un sistema de 
·mercadeo puramente campesino, pero 
podría argumentarse que existe un 
sistema de redes para las artesanías 
campesinas, aún cuando éste ha sido 
creado y encauzado a través de un 
sistema de intercambio vertical. No 
obstante, al analizar estas redes mer
cantiles campesinas, no debe perder
se de vista la estructura general del 
mercadeo regional. 

La capacidad de adaptación de los 
sistemas de mercadeo campesinos 

La anterior discusión sobre los "ti
pos" de sistemas de mercadeo y sus 
correlaciones atañe directamente a 
una vieja controversia sobre la capa-
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cidad de adaptación de los sistemas 
de mercadeo basados en el uso in ten
sivo de mano de obra. Muchos auto
res consideran aplicable esta carac
terística del mercadeo campesino a 
situaciones económicas donde el ca
pital es escaso y la mano de obra ba
rata (Bauer2 

; Dewey3 1 
; Lawson 7 6 

; 

Mintz9 2 
; Ortiz1 0 2 

). Otros argumen
tan que dichos sistemas son involuti
vos en vez de evolutivos, es decir, que 
están adaptados a un sistema de po
breza compartida, en donde no existe 
ningún potencial de crecimiento in
terno (Geertz45 ; Kaplan71 ; Nash99 ). 

Este tipo de argumentos parece esté
riL Aún prescindiendo del análisis 
regional, está claro que no todos los 
sistemas de mercadeo campesinos son 
idénticos (Thompson y Huies1 3 7 

) , si 
bien la mayoría de ellos se caracteri
zan por la utilización intensiva de la 
mano de obra. Más aún, no se ha de
mostrado que esto guarde una propor
ción directa con el potencial de cre
cimiento, o siquiera con su actual ca· 
pacidad de adaptación en los sistemas 
de mercadeo. Posiblemente la especia
lización permitida por los sistemas de 
mercadeo tenga siempre una impor
tancia económica y adaptativa. Uno 
debe centrarse en la organización y 
estructura del sistema de mercadeo en 
cuestión. El "tipo" de organización 
mercantil, junto con la naturaleza de 
sus vínculos externos, debería deter
minar si un sistema de mercadeo cam
pesino explota el trabajo campesino o 
si es un campo importante para su 
desarrollo económico. 
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LAS CARACTERISTICAS DE LOS 
LUGARES CENTRALES 
PERIODICOS 

Hodder, quien realizó los primeros 
análisis sistemáticos de los sistemas 
mercantiles considerados como fenó
menos de lugar central' 7 

• 58 • • o, 
enfrentó grandes dificultades al aplicar 
los instrumentos analíticos del lugar 
central a los mercados periódicos. Su
girió, de hecho, que la periodicidad 
mercantil, junto a la falta de correla
ción entre la importancia del mercado 
y el tamaño del asentamiento, eran 
evidencia de que los sistemas de lugar 
central regulares no existían en Africa 
Occidental. Fue seguido por Ukwu1 3 8 , 

Hill5 4 y otros estudiosos de esta re
gión. Muchos de. ellos trabajaron sin 
recurrir al análisis de Stine que con
sidera la periodicidad como un atri
buto esperado en ciertos sistemas de 
lugar central' 3 2

, y sin llegar a com
prender que Christaller et al. no esta
ban prediciendo el tamaño y distri
bución de los asentamientos, sino de 
los mercados. Que los mercados en 
Africa sean periódicos y no estén 
atados a los asentamientos urbanos 
es lo que permite, muy probablemen
te, una mayor regularidad en su dis
tribución. Esta periodicidad permite 
a los comerciantes itinerantes explo
tar áreas de demanda no satisfecha 
u obtener ganancias adicionales; la 
ubicación rural de los mercados evi
ta el tipo de distorsión causada por 
la aglomeración urbana con la cual 
han batallado los geógrafos económi-
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cos desde que Christaller y Losch 
plantearon lugares centrales virtual
mente despoblados. 

Los negocios itinerantes y la 
periodicidad 

Stine' 3 2 trabajó con dos conceptos 
básicos de la teoría del lugar central 
para predecir los negocios itinerantes 
y los mercados periódicos: el alcance 
mínimo y máximo de un producto. 
El alcance mínimo de un producto es 
el área circular de demanda requerida 
para sostener la viabilidad de una e m
presa comercial. Sin el apoyo de esta 
demanda local, la empresa no podría 
sobrevivir. El alcance máximo de un 
producto es el área real de su deman
da: justo la distancia que la gente está 
dispuesta a recorrer hasta llegar a su 
proveedor, sin ir más allá. El precio 
de los productos, la elasticidad de la 
·demanda, la ganancia mínima nece
saria para la sobrevivencia del nego
cio, desempeñan una función en 
la determinación de estos alcances. 
Stine observó que una empresa pros
perará donde el alcance máximo exce
da al mínimo. Otros autores añaden 
que la empresa obtendrá ganancias 
adicionales (Hay5 3 ). Stine también 
observó que en donde el alcance 
mínimo exceda al máximo, el pro
veedor no podrá subsistir sin un cam
bio de estrategia. Siendo móvil, no 
obstante, el comerciante puede ex
pandir su alcance mínimo sin nece~ 
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sidad de un cambio en la demanda 
de los consumidores, por ej. mudan~ 
do su negocio periódicamente, puede 
establecer un área mayor de demanda 
y satisfacer los requisitos de distancia 
de sus consumidores. 

Stine sugirió que la relación entre 
el alcance mínimo y máximo determi
nará la capacidad de movilidad de la 
1empresa: donde el mínimo sea mayor 
que el máximo, la empresa será móvil; 
donde ambos coinciden, o el máximo 
sea mayor, la empresa será permanen
te (véase el dibujo 4). Obviamente, la 
empresa móvil se beneficiará notable
mente de Jos mercados periódicos, es
pecialmente si estos aparecen en dife
rentes días de la semana. Asistiendo 
a un mercado diferente cada día, el 
<~omerciante logra contactar una gama 
mayor de consumidores que la que Jo
igraría vendiendo puerta por puerta. 
Así, para Stine, Jos mercados periódi
eos son innovaciones racionales que 
otorgan un mayor movimiento a los 
comerciantes itinerantes. Sostiene ade
más que éstos aparecerán en áreas de 
poca demanda, y que su importancia 
disminuirá con una mayor comercia
llización y mejores transportes dentro 
del área. 

Se ha criticado a Stine aduciendo 
que sólo explica parcialmente las va
:riables que determinan las empresas 
:itinerantes y que no explica en absolu
to los mercados periódicos (Bromley 
'• ; Hay' 3 ). Hay observa que se po
dría explicar las empresas itinerantes 
mediante otros elementos aparte de 
llos alcances mínimos y máximos: 
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a) el comerciante está tratando 
de aumentar sus ganancias; 

b) el comerciante está utilizando 
precios defensivos (cargando 
con los costos de transporte) 
para eliminar la competencia; 

e) está tratando de reducir sus 
costos generales (necesarios 
para comenzar a negociar en 
cualquier centro) expandien
do su área comercial. 

Webber y Symanski144 han utili
zado esta particular estructura para es
tablecer modelos algebralicos de las de
cisiones comerciales: demuestran que 
los mercados periódicos tienen cabida 
para múltiples estrategias comercia
les, pero admiten que esto no explica 
el mercadeo periódico. En contra del 
argumento de Hay, Plattner1 0 6 y 
Good4 8 hacen hincapié en que no 
hay razón para separar los objetivos 
económicos de los comerciantes, pues
to que todos los objetivos menciona
dos arriba pueden incluirse bajo la 
premisa de incremento de ganancias 
del comerciante. Debe también ob
servarse que con un modelo de mer
cado perfectamente competitivo, no 
es necesario especificar los objetivos 
de los proveedores. 

No obstante, Hay tiene más éxi
to al criticar otro aspecto de la teo
ría de Stine. Señala que los comer
ciantes disponen de otras dos estra
tegias cuando el alcance mínimo ex
cede al máximo: una es la de mane-
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SITUACION A: La empresa permanente (fixed) 
no sobrevive 

SITUACION B: La empresa se viabiliza convir
tiéndose en itinerante 

SITUACION C: La demanda se ha expandido 
de manera que la empresa puede 
sobrevivir en una ubicación par· 
manente (fixed) 

Alcance m{nimo de los bienes 

Alcance máximo de los bienes 

DIBUJO 4. LAS ESTRATEGIAS DE LAS EMPRESAS EN RELACION AL AL
CANCE DE LOS BIENES 



EL ESTUDIO ECONOMICO DE LOS SISTEMAS DE MERCADEO ••. SI 

jar varios productos o un "paquete 
,general", y la otra es convertirse en 
comerciantes de medio tiempo. Ob
viamente, ambas son añadiduras y al
ternativas al comercio itinerante. 
Otros autores han señalado que la 
movilidad de los comerciantes no 
disminuye necesariamente con la 
comercialización (Benedict8 , Brom
ley2 ° ), y que los comerciantes iti
nerantes no están necesariamente aso
ciados con los mercados periódicos 
(Plattner1 0 s · 1 0 6 ). Benedict expone 
un caso donde nuevos centros perió
dicos que entran en competencia 
con pueblos ya establecidos de an
tiguo, ha llevado a los proveedores 
permanentes al comercio itinerante. 
(Según explica Stine, el establecimien
to de nuevos mercados redujo los al
cances de los antiguos proveedores, 
y éstos expandieron sus alcances op
tando por el comercio itinerante). 
Bromley describe el comercio itine
rante y los mercados periódicos en 
un gran centro urbano: Quito, Ecua
dor. Plattner descubrió vendedores 
ambulantes en un lugar de México 
carente de mercados periódicos. En 
resumen, las condiciones favorables 
a la movilidad comercial no necesa
riamente conducen a mercados pe
riódicos, y éstos pueden ser provis
tos por comerciantes de muchos pro
ductos o de medio tiempo en vez 
de comerciantes itinerantes. Así, Hay 
s 3 y Bromley1 9 tienen bastante ra
zón al señalar que la teoría de Stine 
no explica la periodicidad de los mer
cados. 
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No obstante, el reciente análi
sis de Plattner sobre el comporta
miento de vendedores itinerantes' 0 6 

demuestra que se puede explicar par
cialmente el comercio itinerante a 
partir de la teoría de Stine. Plattner 
descubrió que los vendedores itine
rantes en México comerciaban sólo 
más allá del alcance máximo de su 
centro de procedencia. Al comer
ciar, establecían su negocio en cen
tros pequeños que sel'Vían a los con
sumidores de un área en forma regu
lar pero infrecuentemente. Plattner 
también especificó el alcance más 
allá del cual no resultaba fructífero 
el trabajo del comerciante itineran
te. Así, utilizando los conceptos de 
Stine, Plattner pudo explicar por
qué ocurría este tipo de comercio 
en una región de México, y parcial
mente, especificar la periodicidad de 
los viajes comerciales. Pocas investi
gaciones en la antropología econó
mica logran alcanzar su rigor ana
lítico. Más investigaciones siguiendo 
estas pautas podrían resultar prove
chosas para aumentar nuestros cono
cimientos sobre las nociones básicas 
del alcance en la teoría del lugar 
central, y la evolución de los siste
mas de mercadeo y del lugar cen
tral. 

La periodicickld de los mercados 

Desgraciadamente, la teoría de Stine 
no logra explicar la periodicidad de 
los mercados, pues al considerar el 
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comportamiento del comerciante, ha
ce hincapié sólo en el aspecto de la 
demanda comerciaL Para explicar 
la periodicidad de los mercados qui
zá debería prestarse mayor atención 
a la oferta. Los mercados periódicos 
se componen, en general, de campesi
nos locales que actúan simultáneamen
te como consumidores y proveedo
res3 2 ' 6 o, 'o' 1 1 e' 1 2 1 • La mayoría 
de estos proveedores menores y de 
tiempo parcial, son móviles porque 
cargan con los costos iniciales de 
transporte; pero no son itinerantes 
porque sólo sirven a un único centro. 
Mientras estos sean los principales 
proveedores del mercado dominan
te, los centros mercantiles tenderán 
a ser periódicos, y los itinerarios re
flejarán la frecuencia con que ellos 
los abastecen (el grado de especia
lización de productos). Estos mer
cados siempre cuentan con vende
dores itinerantes que traen bienes 
de consumo producidos en otros lu
gares y regiones. No obstante, pare
ciera que la función principal de los 
mercados periódicos es proveer a los 
intermediarios urbanos con bienes 
agrícolas producidos en pequeñas par
celas individuales en vez de proveer a 
los campesinos con bienes de menu
deo. Se puede suponer, entonces, que 
los mercados periódicos desaparecen 
cuando aumenta la escala de produc
ción rural, y no cuando aumenta la de
manda para los bienes de consumo, 
puesto que puede existir una demanda 
relativamente alta de productos exter
nos sin que haya mercados, como ocu-
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rre en el sur de México1 0 6 y Laos1 1 6 
, 

en donde los vendedores itinerantes 
proveen a los consumidores rurales. 
Así también, puede existir una deman
da relativamente baja de bienes de 
consumo con mercados, como sucede 
en algunos lugares de Guatemala1 2 1 y 
Africa 7 0 

, en donde los mercados aca
paran productos campesinos. Por tan
to, aunque la movilidad del comer
ciante se relaciona, sin lugar a dudas, 
con la densidad de la demanda rural, 
la periodicidad de los mercados se 
relaciona más directamente con la 
densidad de la oferta rural. Ambas 
van de la mano casi siempre ya que, 
como todo economista sabe, la ofer
ta y la demanda van indisolublemen
te unidas. Pero, con la hipótesis an
terior tal vez podamos manejar esos 
casos excepcionales donde la oferta 
y la demanda operan mediante cana
les mercantiles diferentes. 

La teoría del lugar central no de
bería presentar problema para traba
jar con centros periódicos o comer
ciantes itinerantes, puesto que ambos 
se ubican dentro de las nociones ge
nerales de los alcances de proveedo
res y consumidores, lo que constitu
ye la aportación más duradera de 
Stine. 

La hipótesis que plantea Ja rela
ción entre la periodicidad mercan
til y la oferta se relaciona directa
mente con otro problema que apa
rece con frecuencia. Según R.H. T. 
Smith y sus colaboradores• 6 • 5 6 • 
1 2 • ·l 2 •, se trata de saber si los iti
nerarios mercantiles se adecúan a 
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las necesidades de los consumido
res o de los proveedores. Skinner 
(siguiendo probablemente a Stine1 3 2 ) 

sugirió la hipótesis comerciante1 1 8 , 

y Smith, a su vez, siguiendo posible· 
mente a Hodder y Ukwu6 0 , difunde 
la hipótesis del consumidor1 2 7

• Ski
nner afirma que pocos campesinos 
chinos asistirían a otros mercados ya 
que podían satisfacer sus necesidades 
en un solo mercado local. De aquí 
él asume que los itinerarios mercan
tiles derivan de las necesidades de los 
comerciantes. Smith parece implicar 
que aunque los campesinos chinos no 
son sociables, los africanos sí lo son, 
y los mercados se efectúan para faci
liitar que los consumidores puedan vi
sitar los centros vecinos3 6 • En publi
caciones posteriores, Smith ha inten· 
tado probar su hipótesis de la siguien
te manera: si los centros mercantiles 
se ajustaran a las necesidades de los 
comerciantes, existiría un circuito 
die "vendedores viajeros", en el cual 
se programaría cada mercado del área 
para antes o después de la fecha de su 
vecino más cercano. (Esta hipótesis 
s'e basa en Bunge2 3 

). Si, por el contra
rio, los itinerarios sirvieran a los con· 
sumidores, entonces cada mercado es
taría rodeado por mercados con dife
rentes fechas de tal forma que la "pro
ximidad espacial significaría una se· 
parac10n temporal " 1 2 8 • Utilizando 
el análisis del vecino-más-cercano y 
midiendo la distancia promedio entre 
diferentes grados de proximidad pe
riódica, Smith logra confirmar par· 
cialmente su hipótesis consumidora en 
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24 diferentes áreas del mundo, in
cluyendo China1 2 9

• 

No obstante, considero que sus 
pruebas están incompletas en cuanto 
a su capacidad para separar los objeti· 
vos de los consumidores y los comer
ciantes. En primer lugar, aunque al
gunos campesinos muy industriosos 
estuvieran interesados en visitar diver
sos centros que venden los mismos 
productos en una semana (la posi
ción de Skinner), también podrían in
teresarse en visitar diferentes niveles 
de centros, cada cual con diferentes 
productos, en la misma semana o 
por lo menos, de vez en cuando. Pero, 
las pruebas de Smith no establecen 
diferencias ele niveles de mercados, 
funciones o tamaños. En segundo lu
gar, parece poco probable que mu
chos comerciantes sigan el tipo de 
ruta de vendedores descrita por 
Smith, y menos probable aún, el que 
todos los comerciantes siguieran las 
mismas rutas. Estos posiblemente, al
teman entre diferentes niveles, com· 
prando en unos y vendiendo en 
otros. Este es el patrón de comer
ciantes africanos descrito por Scott 
1 1 3 

; McKim8 7 
; y Eighmy3 5 

• Más 
aún, parece que los comerciantes 
a los cuales se ajustarían los merca
dos serían los proveedores locales 
de medio tiempo, que no cubren 
un gran circuito. Por otra parte, los 
comerciantes profesionales trabaja
rían entre diferentes zonas ecológi
cas o regiones mercantiles' 1 • 1 3 4 

v.gr., estarían involucrados en el 
comercio de larga distancia. Por 
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tanto, pareciera que al proponer 
la hipótesis comerciante, Smith pro
pone una ficción, y al probar la hi
pótesis consumidora, no proporcio
na toda la información necesaria. 

La solución a la periodicidad po
dría ser Jo que llamó la "hipótesis 
de la mercancía" que puede resu
mirse así: el itinerario de Jos merca
dos se programa de tal forma que 
Jos mercados vecinos, proveedores 
de diferentes tipos de bienes pue
M;t montarse en días distintos; 
éstos pertenecerían a diferentes ni
veles de la jerarquía mercantil. El 
razonamiento de esta hipótesis es 
muy sencillo: la función principal 
de Jos centros mercantiles es ser
vir como circuitos en la redistribu
ción de mercancías beneficiando a 
consumidores y comerciantes; y pue
den desempeñar mejor esta función 
si los centros mayores se reúnen en 
días diferentes a los de Jos centros 
menores. Según han señalado varios 
investigadores de campo, incluyendo 
a Smith 12 6 

, es común que Jos pro
ductos no circulen entre centros 
equivalentes: circulan entre los di
ferentes niveles de Jos centros, com
plementando así las necesidades de 
cada cual. Generalmente, según sos
tiene la teoría del Jugar central, Jos 
centros mercantiles de diferente ni
vel en una jerarquía están ubicados 
próximos entre sí, y no en relación 
a otros centros mercantiles del mis
mo nivel o función en la jerarquía. 
Por tanto, cualquier medida de iti
nerarios mercantiles mostrará que 
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la proximidad espacial implica sepa
ración temporal. 

He encontrado excelente confir
mación directa a esta hipótesis en 
Guatemala' 2 1 

; se adecúa a la infor
mación de Skinner1 1 8 

, a Jos datos 
de Jos más recientes estudios sobre 
itinerarios de mercados3 5 • 8 7 • I l 3 . 
1 

• 
4 

• 
1 4 4 

, y no contradice Jos hallaz
gos de Smith. Aún más importante, 
ilustra con coherencia la actividad 
de Jos centros mercantiles: la mejor 
prueba posible. Los itinerarios que 
ubican Jos centros de diferentes ni
veles jerárquicos en diferentes días, 
permiten a Jos consumidores visi
tarlos todos (obteniendo variedad 
de productos y servicios); a Jos co
merciantes les permite trasladarse 
entre sus centros de aprovisionamien
to y Jos de menudeo; Jos comprado
res al por mayor llevan productos 
agrícolas a los centros urbanos, y Jos 
detallistas pueden renovar sus inven
tarios de modo que no tienen que car
gar con bultos enormes o incompletos, 
facilitando un mejor servicio en el sis
tema de intercambio urbano-rural. 

El flujo de mercancías 

Puesto que hemos discutido la función 
de la oferta mercantil, debemos men
cionar también la literatura sobre el 
flujo de mercancías elaborada por 
geógrafos y economistas. Aunque 
la mayoría de estos estudios impli
can macroanálisis -a Jos que son 
tan reacios Jos antropólogos- sí 
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son importantes para ciertos proble
mas vinculados al comercio. Un buen 
Hjemplo de esta perspectiva lo ofre
c:e W .O. Jones, quien recientemente 
dirigió una investigación muy com
pleta sobre varios sistemas de mer
c:adeo africanos 7 0

• Varios equipos 
de investigadores en Nigeria, Sierra 
Leona y Kenya restringieron el 
análisis a los alimentos básicos y 
·~xaminaron los sistemas de merca
deo en términos de su aproxima
dón al "modelo de mercado per
fecto". Las principales imperfeccio
tles del mercado se encontraron en 
áreas de interferencia gubemamén
tal directa (como la junta de mer
cadeo del maíz en Kenya) o donde 
existían bloqueos a la comunica
ción regional. Utilizando análisis de 
precios, Jones desarrolló varios mo
delos de flujos de mercancías: uno 
(el sistema redistributivo ), corres
pondiente a la predicción general 
sobre los mercados integrados en 
una jerarquía de lugar central; y 
otro (el sistema de dos niveles), di
ferente del anterior en cuanto los 
flujos entre los centros mayores 
eran irregulares y estaban débilmen
te articulados. Jones llega a plan
tearse que bajo condiciones de es
casez o excedentes, el efecto del 
sistema de flujos de doble nivel 
sobre los precios sería tal que "el 
sistema local se caracterizaría por cho
ques imprevisibles (en la articulación 
de precios), que causarían diversos 
impactos sobre los mercados indi
viduales"70 • P- 149 • Aunque Jones 
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no identifica claramente las causas 
del "sistema de dos niveles" -sugi
riendo sólo que involucra poca co
municación sobre información de 
la oferta- sus minuciosos estudios 
sí demuestran cómo medir la arti
culación del mercado. Sus sofisti
cados modelos y métodos podrían 
resultar de utilidad para los antro
pólogos dedicados a investigar mer
cados y articulación de precios. 

V arios geógrafos también han 
desarrollado modelos de flujos de 
mercancías. Al repasar los recien
tes trabajos metodológicos en este 
campo, Smith 1 2 6 sugiere que el 
análisis de estos flujos puede pro
porcionar los instrumentos diag
nósticos para medir la eficiencia, 
función y estructura de los merca
dos. S¡pith y Hay' 3 1 adelantan 
que ciertas funciones mercantiles 
producen tipos diferentes de flu
jos. Hodder y Ukwu6 0 , Bromley21 

y Smith122 muestran la estructura 
del flujo de mercancías en sistemas 
de mercadeo periódico. Aunque estos 
trabajos prometen refinar el análisis 
económico de los sistemas de mer
cadeo, hasta la fecha parecen un tan
to alejados de los intereses mercanti
les de los antropólogos. 

LAS ESTRUCTURAS DE 
MERCADEO COMO SISTEMAS 
SOCIALES 

La hipótesis de Skinner sobre la rela
ción entre las estructuras de merca-
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deo y los sistemas sociales1 1 8 resulta 
de interés general para la antropo
logía. No obstante, debido a que 
pocos antropólogos estudian los sis
temas de mercadeo como sistemas, 
sus ideas se han aprovechado muy 
poco. De seguro, Mintz• 2 precedió 
a Skinner con su noción de los sis
temas mercantiles en tanto mecanis
mos de articulación social. Y en un 
intento por establecer algunas corre
laciones entre los sistemas de merca
deo cíclicos, Silverman1 1 4 discutió, 
en 1959, la retroalimentación entre 
mercadeo y estructura social. Sin 
embargo, hasta la fecha ninguna de 
estas ideas se ha desarrollado mucho 
más. Muchos antropólogos las acep
tan, pero las encuentran demasiado 
obvias o sin importancia. Aunque la 
noción de que las instituciones de 
intercambio determinan (o están de
terminadas por) el carácter de la in
tegración social no es única, no debe 
por ello restársele todo interés: aún 
nos falta mucho por entender sobre el 
carácter de la integración social en 
las sociedades complejas. 

El concepto de comunidad mercantil 

Skinner plantea que el sistema de mer
cadeo regular en la China tradicional 
-que normalmente incluye de 15 a 
25 aldeas- abarca la comunidad social 
campesina. Para ello se basa en la ob
servación empírica y no en la teoría, 
puesto que dentro del modelo del !u-
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ll"l central los sistemas menores esta
rían vinculados a otros superiores y 
cada aldea estaría orientada hacia 
varios mercados. El modelo de Ski
nner resulta totalmente aceptable en 
cuanto las aldeas chinas no son siste
mas económicos autónomos; sólo in~ 
tegran la parte más baja del sistema 
económico, o seat la comunidad mer· 
cantil normal (de aquí en adelante 
denominada CMN). Resulta intrigan
te que por lo general, el modelo de 
mercado normal chino sirve única
mente a 18 aldeas (encajando así en 
el patrón K = 19). Ello indica que 
en toda China un centro mercantil via
ble requería del apoyo de un cierto 
número de aldeas en forma tal que 
existía una proporción relativamente 
constante entre aldeas y pueblos 
mercantiles. Skinner permite gran
des variaciones en la proporción al
dea-mercado durante procesos de 
crecimiento, pero considera que la 
estructura final en la China tradicio
nal es el patrón K = 19. Normalmen
te, se esper:u-ían diferentes propor
ciones entre aldeas y mercados en 
diferentes" lugares, vinculados, posi
blemente a diferencias en los patrones 
de explotación; tal vez siete aldeas 
por CMN, o tal vez, sólo tres o cua
tro. De hecho, considerando las va
riaciones en tamaño de los pueblos 
y la complejidad del mundo campesi
no, resulta bastante sorprendente la 
uniformidad del patrón K = 19 en un 
país tan grande y diferente como 
China. Skinner no explica esta uni
formidad, pero cabría preguntarse 
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si acaso no responde a alguna circuns
tancia únicamente china. 

No obstante, aún más importante 
que la forma espacial del CMN era 
su contenido social. Según Skinner, 
a. diferencia de la aldea, el CMN era 
un tipo de microcosmos de la socie
dad rural China. Tenía cabida para 
todo tipo de transacciones campesi
nas -incluyendo matrimonios, in
tercambios del tipo "patrón-cliente", 
comunicaciones religiosas y rituales, 
así como la mayoría de las transac
ciones económicas- puesto que las 
partes envueltas en todas ellas eran 
miembros de la CMN. Los comercian
tes y los integrantes de la élite, por 
supuesto, mantenían vínculos fuera 
de ésta, pero raras veces tenían los 
campesinos necesidad de establecer 
contactos fuera de ella. El límite de 
la CMN constituía una verdadera fron
tera de la sociedad campesina; es de
cir, constituía el centro de la "peque
fla tradición" china. 

Ha habido dos intentos para pro
bar las nociones de Skinner sobre el 
carácter de las CMN chinas, y ambos 
en Taiwán (Crissman29

; I\napp74 
). 

Desafortunadamente Taiwán, tan ade
lantada en la modernización mecánica, 
ya no guarda mucha semejanza con 
la China tradicional. Knapp y Criss
rnan reconocen este hecho y tratan 
de enfrentarlo probando explícita
mente las propuestas de Skinner sobre 
la modernización de la CMN. Ambos 
investigadores descubrieron que por 
lo regular los horizontes sociales del 
actual campesino de Taiwán --..n par-
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ticular, la selección de cónyuges
están estructurados por su comporta
miento mercantil, y confirmaron así, 
parcialmente, la tesis sobre la CMN 
de Skinner. Sin embargo, en otros 
aspectos de la modernización de la 
CMN sus resultados difieren entre 
sí y respecto a la tesis original. 

Knapp, quien trabajó en el norte 
de Taiwán, constató que, en general, 
las comunidades mercantiles y socia
les corresponden a la unidad adminis
trativa del municipio (hsiang-chen ). 
No encontró evidencia alguna para 
la propuesta de Skinner en términos 
de que, en la medida en que aumenta 
el ámbito social campesino gracias a 
la modernización económica, su co
munidad cotidiana (y matrimonial) 
se reduciría al nivel aldeano. Ello 
sugiere que Skinner pudo haber sido 
extremadamente cauteloso frente a 
la capacidad de los campesinos para 
bregar con sistemas mercantiles más 
grandes y complejos. Por otra parte 
Crissman -quien trabajó en el cen
tro de Taiwán- encontró que la co
munidad cotidiana y matrimonial 
sí se redujo, y que no había ningún 
tipo de CMN dentro de la situación 
moderna. En general, los campesinos 
visitan regularmente diferentes nive
les de pueblos mercantiles. Llega a 
sugerir que las CMN del campesino 
chino, aún dentro de la China tradi
cional, hubieran sido muy diferentes 
de hallarse próximas a pueblos impor
tantes, y que el error de Skinner fue 
asumir la uniformidad de las CMN. Es 
bastante convincente su argumento so-
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bre cómo las áreas comerciales de 
las CMN cambian en tamaño (y pobla
ción), dependiendo del status del pue
blo en la jerarquía de lugar central; lo 
cual resulta más importante para su 
tesis sobre la aglomeración de áreas 
comerciales (supra) que para el exa
men del concepto CMN, particular
mente, a, partir de los hallazgos de 
Knapp. 

Hasta donde sé, no existe litera
tura sobre otras pruebas del concepto 
CMN. Algunos autores, como Fox4 2 , 

han hallado útil este concepto para 
discutir la organización social de me
diano alcance en sociedades comple
jas, aún cuando Fox trabaja con en
tidades mayores que las aldeas que 
no están formadas por el mercadeo. 
Por mi parte, encuentro esta idea 
útil para comprender el carácter de la 
organización municipal indígena en el 
sur de México y Guatemala. Aunque 
por lo regular estas unidades sociales 
no apoyan ningún mercado principal 
o pueblo, siempre apoyan algún tipo 
de lugar central habitado, frecuente
mente, por gentes no campesinas. Este 
lugar central es escenario de intercam
bios comunitarios, cuando menos una 
vez al año, y debido a estos intercam
bios -tanto económicos como políti
cos- las aldeas vinculadas con el cen
tro .comparten más rasgos comunes 
entre sí que con otras comunidades 
vecinas. También encontré mayor di
versidad cultural en los municipios 
guatemaltecos con más de un centro 
mercantil, que en aquéllos con un 
solo centro (Smith' 2 1 

). 
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El hecho de que la literatura se 
ocupe tan poco de las CMN no debe 
restarle importancia a este concepto, 
puesto que el mundo campesino, que 
normalmente incluye los mercados 
posiblemente también incluye, de 
igual forma, una serie de aldeas y ha
bitantes que no son campesinos. De 
la misma forma, los vínculos multi
plejos (multistranded) entre las al
deas descritas por Wolf14 8 podrían 
ser, en realidad, vínculos de la propia 
CMN, la cual es relativamente limita
da y autónoma. Así, el concepto CMN 
plantea que aquellos antropólogos que 
están trabajando en aldeas campesinas 
dentro de sociedades complejas, posi
blemente estén analizando una uni
dad sociológica equivocada. 

La integración vertical de la 
comunidad mercantil 

Posiblemente, el problema más inte
resante dentro del tema sea la forma 
cómo los sistemas de mercadeo invo
lucran la articulación de diferentes 
comunidades, clases y regiones, y 
cómo ésta a su vez, afecta a la comu
nidad y a la región. Silverman plantea 
que el mercadeo "cíclico" permite a 
las comunidades campesinas integrar
se económicamente en una región o 
a la nación, pero sin integrarse políti
ca, social o aún psicológicamente' 1 4 • 

Por su parte, Skinner ha argumentado 
recientemente' 2 0 que si bien las CMN 
sí muestran algunos aspectos de auto
nomía para los campesinos, están tam-
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bién abiertas a insumas regionales y 
nacionales, principalmente mediante 
los comerciantes y la éiite local. 

Las CMN chinas se asemejarían a 
una "comunidad corporada cerrada" 
sólo bajo condiciones de presión ex
trema generada por hechos externos. 
Según Skinner, la oscilación entre 
apertura y estrechez tiene poco que 
ver con la "modernización" económi
ca (como propusieron Nash98 y Wolf 
1 4 ~' y sí tiene relación con la situa
eión general de la economía y la polí
tica nacionales. En cuanto las CMN 
!Ion producto de las relaciones econó
micas y políticas con el resto de la so
eiedad, su suerte está directamente li
gada al destino nacional. Y la sociedad 
china, como otras muchas sociedades 
campesinas, sufría sus altas y bajas 
desde mucho antes de la introducción 
de transportes e industrias mecaniza
das, los índices comunes de la moder
nización. 

Es significativo que la comunidad 
local china CMN incluye dentro de sí 
a representantes de la élite. Este gru
po relativamente pequeño desempeñó 
una importante función en la articu
lación económica y política a nivel 
regional y nacional. Podría conside· 
rarse que el grado en que los repre
sentantes de la élite fueron incorpora
dos a la comunidad campesina local 
·-fuera aldea o CMN- y el grado en 
que se vincularon a sucesos económi
c:os y políticos mediante mecanismos 
tales como los sistemas de mercadeo, 
constituirían buenos indicadores de 
la integración regional o nacional y 
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de la articulación social. Se pensa
ría que en regiones de poco desarro
llo comercial y poco mercadeo, debe
ría existir una estrecha vinculación 
entre el campesinado y la élite, a la 
vez que una débil articulación entre 
los miembros de ésta separados por la 
distancia. (Ejemplos de estos inclui
rían algunos lugares de la India tra
dicional y la Europa feudal). Por otra 
parte, en los lugares donde se desarro
lló el comercio más próspero entre las 
éiites como en las sociedades colonia
les orientadas a la exportación se en
contraría segregación espacial entre 
ésta y el campesinado según el grado 
en que las comunidades campesinas 
fueran cerradas y aisladas. Ejemplos 
de esto incluirían algunos lugares de 
Java y Mesoamérica descritos por Wolf 
1 4 7 como sociedades con la clásica co
munidad corporada cerrada. Así, sólo 
en economías mercantiles y locales 
plenamente desarrolladas podría ha· 
liarse el tipo de articulación "abierta" 
entre campesinado y éiite, y de éstas 
entre sí, que Skinner describe sobre 
China. 

La relación entre los lugares cen
trales económicos y políticos es tam
bién importante para la integración re
gional. En China no había una corre
lación necesaria entre el nivel de la 
jerarquía política y el de la jerarquía 
económica de lugares centrales' 1 

• • 

Esto permitía una organización terri
toriál de regiones administrativas bien 
organizadas y separadas que no inter
fería con una organización económica 
competitiva bien organizada, pero que 
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se traslapaban, posiblemente tendien
tes a la típica comunidad campesina 
china "abierta". En muchos lugares 
de Latinoamérica, como he señalado 
anteriormente, se observa una situa
Clon complementaria. Los centros 
político-administrativos son también 
los principales centros comerciales. 
Como consecuencia, se hallan siste
mas "solares" débilmente articula
dos o sistemas dendríticos en "desa
rrollo" -aunque en invc~üción-, am
bos vinculados a comunidades campe· 
sinas "cerrradas" y a la estratificación 
regional de las comunidades campe· 
sinas (Smith12 3 • 12 5 ). 

Un buen ejemplo del dominio po· 
lítico ejercido sobre un sistema de 
mercadeo es la "organización mer
cantil de importación" en el campo 
colombiano, descrita por Ortíz' 0 2 

• 

En el área donde trabajó, los merca
dos funcionan para proveer a los cam· 
pesinos con bienes producidos en o 
cerca de centros urbanos, pero no 
sirven para distribuir los bienes pro
ducidos por los campesinos. Todos 
los centros mercantiles principales 
se encuentran en los centros políti
co-administrativos, y los comercian
tes itinerantes locales son intermedia· 
rios "foráneos" que no pertenecen a 
la comunidad campesina. Según Or
tíz1 ° 2 • P ·4 10 , "el núcleo organizati
vo de la cadena mercantil existente 
en Colombia se sitúa en centros co
merciales (y políticos) y está adecua· 
da a sus necesidades". Tal situación 
persiste no debido a una falta de de· 
manda campesina local por un servicio 
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de mercadeo comunal o local, sino 
porque resulta más ventajoso para los 
comerciantes locales: su prestigio se 
acentúa si ellos son los únicos víncu
los con áreas campesinas que poseen 
los centros políticos y comerciales. 
La organización mercantil para la 
importación en el campo colombiano 
se parece a un sistema "dendrítico" 
clásico, en donde el mercado sirve a 
los intereses del ·comercio de exporta
ción -importación neocolonial-, y 
articula muy débilmente, si acaso, a 
las economías campesinas. La deta
llada descripción de Ortiz sugiere 
que tales sistemas pueden crearse 
por una retroalimentación circular 
entre comunidades campesinas ce
rradas, la dependencia comercial de 
importación-exportación y el domi· 
nio comercial de unos pocos cen· 
tros políticos. Resultaría un área 
de trabajo muy fructífera investí· 
gar los diferentes vínculos entre cen
tros políticos y económicos, y entre 
éstos y diferentes tipos de comuni· 
dades campesinas. 

Las funciones de los comerciantes 

Los diferentes grados en que las comu
nidades campesinas están abiertas al 
sistema nacional podrían relacionarse 
con la identidad de los intermediarios. 
Un elemento importante sería los ti
pos de vínculos entre los comerciantes 
y productores campesinos y la efica· 
cia para comunicarles la demanda re
gional o nacional. El estudio de Ortíz 
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1 0 2 es bastante sugerente en este as
pecto; y, aunque es un tanto vago res
pecto de la identidad social de los in
termediarios en el campo colombiano, 
sigue siendo uno de los pocos trabajos 
donde se relacionan las funciones de 
los comerciantes y la estructura mer
cantil. 

Recientemente se han producido 
una serie de estudios sobre "comer
dantes foráneos" o grupos étnicos 
'especiales ( Cohen2 7 

; Fallers3 7 
• 3 8 ; 

Morrill9 7
; Sinha116 ; Winder146 ). En 

'cada uno de ellos, estos foráneos son 
llos principales comerciantes mayoris
tas de la sociedad. La mayoría están 
enclavados en comunidades separa
das, y sus relaciones con los campe
sinos están, por lo tanto, restringi
das. Pareciera que la función oligo
pólica especial de estos comercian
tes -una función generalmente su
pervisada por el elemento colonial 
dominante~ tuviera un efecto nega
tivo en la producción y la participa
ción mercantil campesina. No obs
tante, se ha prestado poca atención 
a los efectos que producen estos gru
pos de comerciantes sobre la econo
Jnía campesina, y tampoco se ha in
tentado vincular su presencia con los 
diferentes sistemas de mercadeo o de 
"stratificación. Recientemente, Mintz 
ha analizado el rol de las mujeres den
tro del comercio9 4 ; también Mar
shall8 2 , Hill5 5 y Boserup1 7 • Aunque 
hacen interesantes observaciones sobre 
las sociedades donde las mujeres son 
<:omerciantes pronúnentes, es poco lo 
que han hecho para vincular la presen-
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cia de diferentes tipos de comercian
tes (mujeres, en este caso) con dife
rentes tipos de sistemas de mercadeo. 
Pienso que si se perciben sólo tan po
cas variaciones, tal vez sea debido a 
que el énfasis se ha colocado sobre Jos 
mercados campesinos, y no sobre Jos 
sistemas económicos y de mercadeo. 

EL DESARROLLO DE LOS 
SISTEMAS DE MERCADEO 

Muchas tipologías de sistemas de mer
cadeo (Bohannan y Dalton1 6 ; Forman 
y Riegelhaupt4 0 ; Jones6 • ; Thompson 
y Huies1 3 7 

; Wolf1 4 8 ) sugieren una 
secuencia evolutiva del desarrollo de 
Jos mercados. La mayoría de las tipo
logías o secuencias postuladas presu
ponen que un cierto estado de equili
brio del capital intensivo será el desen
lace final; algunos apuntan los efectos 
que esto tendrá sobre el comporta
miento económico y otros, Jos efec
tos sobre la economía. Poca conside
ración se presta a Jos cambios logra
dos al desarrollo, en particular, de 
las variaciones en estructuras de mer
cadeo y comportamiento mercantiles 
de sistemas económicos desarrollados. 
Así, la· típica secuencia cubre senci
llamente desde una noción del merca
do "primitivo" hasta alguna versión 
del mercado "moderno". A pesar de 
que esto es obviamente una insufi
ciencia, Jos antropólogos han rendi
do su labor más interesante sobre 
el tema del mercadeo cuando traba
jan con secuencias evolutivas. 
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Las secuencias normales 

Una secuencia normal considera que 
los sistemas de mercadeo se desarro
llan a partir de un simple sistema de 
intercambio campesino, hasta conver
tirse en un sistema de intercambio re
gional con "comercialización". Contra 
la negativa de muchos, se pensaría que 
aparece la mano invisible de Adam 
Smith: la expansión comercial sería 
el inevitable resultado del consciente 
interés campesino. Una de las más re
cientes y mejores secuencias normales 
fue desarrollada por Forman y Riegel
haupt40. 

Propusieron cinco etapas, a partir 
de una primera, de trabajo intensivo, 
en donde los intercambios son sólo 
de tipo horizontal, y la feria campesi
na local es el tipo dominante de mer
cado, hasta una etapa de capital inten
sivo, en donde los intercambios son 
mayormente de tipo vertical, y el mer
cado de consumidores urbanos es el 
tipo de mercado predominante. Des
cubrieron que el noreste de Brasil, 
donde realizaron su trabajo de campo, 
se encuentra en una "transición críti
ca" entre la cuarta y quinta etapa. En 
esta transición, los vínculos directos 
entre los principales productores ( éli
te) y los principales mayoristas para 
los centros urbanos han dislocado al 
productor campesino y su sistema 
mercantil local; han causado una dé
bil articulación entre los sectores 
rurales y urbanos y una mayor margi
nalidad del campesinado brasileño. 
Se asume, en la mayoría de las secuen-
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cias normales, que los mercados nue
vos o las mejoras en su infraestructura 
producirán más aperturas o una ma
yor articulación económica, con ma
yores beneficios para todos. Esto de
muestra que el proceso no es tan sen
cillo y que la función económica del 
productor campesino y de los comer
ciantes se determina por diversas va
riables; y la principal posiblemente sea 
sus vínculos con los principales mayo
ristas del sistema de mercadeo. Sin 
embargo, es imposible delimitar el no
reste brasileño a una sola "etapa". A 
partir de su descripción, les conven
dría cambiar de su secuencia normal 
al análisis de imperfecciones del mer
cadeo, como sugirió Frank4 3 

, al argu
mentar que el problema brasileño es 
el de una masa urbana que posee in
tereses económicos fuera de su propia 
economía. En otras palabras, esta re
gión podría estar en una "etapa" co
mún sólo a los países subdesarrollados 
vinculados a las economías de países 
desarrollados mediante las exportacio
nes de materias primas. 

Las secuencias anormales 

La mayoría de las secuencias anorma
les proceden de Polanyi1 0 7 

, quien 
argumentó que los primero mercados 
no evolucionaron de economías inter
nas. La secuencia más popular plantea 
que surgieron de encrucijadas cultura
les, y generalmente, del comercio en
tre diferentes zonas ecológicas, o eco
nomías locales (Hodder 8 • 5 • ; Mei-
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llassoux8 8 • 9 0 ). Desde esta perspec
tiva, se considera que los mercados se 
desarrollaron junto a rutas de carava
nas o de comercio a larga distancia, 
fuera de poblados, e incluían un ma
yor intercambio de productos exóti
eos que domésticos. En general, las 
partes envueltas en tales transacciones 
serían forasteros, libres de los víncu
los sociales de reciprocidad que cons
triñen a las comunidades locales. Los 
datos -bastante voluminosos en la 
actualidad- sobre los orígenes de los 
mercados en Africa8 9 fundamentan 
esta tesis. 

Uno de los mejores estudios his
tóricos sobre la evolución mercantil 
•m Africa es el de Good4 7 , quien es
tudió la región Ankole de Uganda. 
][.os primeros centros mercantiles de 
la región fueron depósitos para la dis
tribución de la sal y el hierro para 
el comercio a larga distancia. Sin em
bargo, estos centros mercantiles rela
tivamente importantes no estimularon 
el desarrollo de sistemas de mercadeo 
internos, pues durante siglos los cen
tros de la sal y el hierro existieron sin 
provocar ningún efecto importante so
bre las instituciones de intercambio lo
cal. El mercadeo local evolucionó sólo 
después de la colonización británica 
de la región. Los británicos constitu
yeron mercados locales en forma muy 
sencilla creando un grupo de demanda 
improductiva, y estimulando la oferta 
c:on un impuesto doméstico. No trans
formaron el terreno de la noche a la 
manaña, pero en un período de 30 
años surgieron varios mercados locales 
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además del mercado "impuesto" por 
los británicos en su centro adminis
trativo. Con la ayuda del transporte 
mecanizado promoviendo la demanda 
externa para los productos de Ankole, 
se expandió el sistema mercantil en 
unas cuantas décadas. En la actuali
dad, éste se parece a los sistemas de 
las llamadas economías "campesinas". 
Si no fuera por ese detallado estudio 
histórico, podría pensarse que el 
sistema surgió de la economía campe
sina local; o si se prefiere la secuencia 
anormal, que surgió del comercio a 
larga distancia. 

El problema d,e los orígenes 

Una de las premisas de la secuencia 
normal es que el mercadeo evoluciona 
a partir del intercambio horizontal en
tre campesinos hasta alcanzar un inter
cambio vertical rural-urbano con in
tensificación simple: los adelantos tec
nológicos acarrean una mayor divi
sión del trabajo, una mayor produc
ción de excedentes y el comercio cre
ce a pasos agigantados. Quienes postu
lan dicha secuencia aparentemente se 
impresionan por los muchos sistemas 
orientados hacia los campesinos, apa
rentemente autónomos, tales como los 
descritos por Beals4 

, Fox1 3 6 
, Mi

kesell9 1 y Sinha1 1 6 • Sin embargo, no 
hay garantía para la premisa de que 
éstos sean sistemas primitivos que 
marcan una etapa temprana, o aún de 
que sean autónomos. En todos los 
casos anteriores hay contacto con 



64 

bienes producidos y distribuidos desde 
centro urbanos, cuando no con los 
centros mismos. Y, en algunos casos, 
puede argumentarse que el sistema de 
intercambio horizontal ha sido un 
efecto del sistema vertical de inter
cambio, pues aun cuando los merca
dos campesinos no proveen directa
mente a los centros urbanos, sí sur
ten a los campesinos que a su vez, 
proveen a los centros. 

Aunque ciertamente, existen ca
sos de mercados campesinos indepen
dientes y autónomos, todavía resulta 
difícil comprender cómo se diferen
ciaron y se organizaron jerárquicamen
te en sistemas de mercadeo propios, 
esto es, sin ningún estímulo exterior. 
Puede que no haya habido nada nove
doso sobre intercambio mercantil en 
el mundo a pesar de Jos reclamos de la 
escuela de Polanyi. De hecho, es im
ponente la evidencia en contra de la 
posición que sostiene que el "princi
pio de mercado" se restringe sólo a 
las economías capitalistas desarrolla
das (Cancian24

; Cook28
; Deans3 0

; 

Jones• 8 ; Miracle9 5 
• • 6 ). 

Sin embargo, posiblemente sí 
hubo algo radicalmente nuevo sobre 
los sistemas de mercadeo organizados 
jerárquicamente. Por otra parte, la 
secuencia anormal que relaciona el 
surgimiento de sistemas de merca
deo con las rutas comerciales de 
larga distancia no provee tampoco, 
una fuerza motivadora para los sis
temas comerciales domésticos orga
nizados, como Jo demuestra el caso 
de Uganda. 

CAROL A. SMITH 

El hecho de que la mayoría de los 
sistemas mercantiles campesinos se en
cuentren en sociedades altamente es
tratificadas constituye una importan
te variable ignorada por ambas teo
rías. De aquí podría postularse que 
mientras el "mercadeo" ocurre espo
rádicamente en todo tipo de socie
dad, los "sistemas de mercadeo" só
lo surgen en sociedades estratifica
das con una clase distintiva de pro
ductores de bienes no comestibles. 
Así, puede que el mercadeo no sea 
necesariamente "instituido" pero Jos 
sistemas de mercadeo sí están ins
tituidos, sin lugar a dudas, por la 
estratificación clasista. Esta perspec
tiva sobre la evolución de Jos siste
mas de mercadeo favorece un proce
so de intensificación mediante la pe
netración "de arriba hacia abajo" en 
vez de una intensificación "de abajo 
para arriba". El sistema estaría insti
tuido por una clase dominante que 
requiere de una regular y eficiente 
provisión de alimentos. Las élites o 
Jos gobernantes no necesariamente 
renuncian al control de la economía 
cuando instituyen los mercados, pues
to que al controlar los lugares, condi
ciones y medios del intercambio, per
miten al campesino volverse un pe
queño capitalista y competir con 
otros campesinos sin temer ellos 
esta competencia económica. De he
cho, el mercadeo aparece como un 
medio más barato y eficiente para re
cabar impuestos, y el capitalista cam
pesino probablemente produce más 
para el Estado que sus antepasados 
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que tributaban. Ciertamente, toda 
la evidencia recabada hasta la fecha 
indica que la mayoría de los sistemas 
de mercadeo están controlados por al
gún tipo de autoridad política. Así, 
parece que el Estado antecede y es una 
condición para Jos sistemas de merca
deo, cuando no para el intercambio 
mercantil. 

El atractivo de esta teoría sobre 
el desarrollo de los sistemas de mer· 
cadeo es que concuerda con el con
senso actual, que plantea que Jos 
campesinos sólo intensificarán su 
producción y se especializarán si se 
ven obligados a hacerlo, esto es; si 
"'una élite extrae por la fuerza los 
"excedentes' " (Wolf14 8 ). A pesar 
de Adam Smith, usualmente los 
beneficiarios principales de la pro
ducción intensificada y la especiali· 
:!:ación campesinas, no son los cam· 
pesinos5 2 • 1 0 1 

' 
1 0 9 

• Otro aspecto 
atractivo de separar la evolución de 
los sistemas de mercadeo de las teo
rías sobre Jos orígenes del comercio 
o "el mercado", es que ello sugiere 
un tipo de relación peculiar, entre el 
comercio, el mercadeo y el Estado. 
Podría visualizarse el dt!sarrollo de 
la secuencia del sistema de merca
deo en la forma siguiente. Ante la 
escasez de algún recurso, se estable
ce el comercio de larga distancia, que 
provee una base de poder fácilmente 
capturable o controlable por algunos 
elementos de la sociedad. En socie
dades con un control limitado sobre 
la logística de transportes y comunica
dones, controlar el comercio proba-

blemente resulta más fácil que contro
lar los medios de producción. Así, 
sobre esta base de poder se desarro
lla un Estado, que Juego alimentará 
con impuestos el poder y el status de 
sus gobernantes. Recientemente 
Kottack 7 5 y Rathje1 0 8 han propues
to esta secuencia para explicar los 
orígenes de ciertos estados. El mer
cadeo doméstico, con una jerarquía · 
determinada por la ubicación de la 
elite, quedaría establecido cuando 
el poder estatal sobre diversas regio
nes fuera Jo suficientemente seguro 
como para que el Estado se interesa
ra en estimular la producción local, 
tanto por especialistas que produje
ran para el comercio de larga distan
cia controlado estatalmente, como 
por Jos campesinos que aprovisiona
rían a los primeros. Este parece que 
fue el patrón de desarrollo de Jos 
sistemas de mercadeo en muchas 
colonias británicas de Africa4 7 

• 
1 1 2 

• 
1 3 8 y en las colonias españolas 
mesoamericanas 7 1 ' 1 2 4 • Después de 
todo, el desarrollo económico de las 
colonias probablemente difiere poco 
del desarrollo económico de otras 
sociedades estratificadas excepto por
que en Jos primeros el mercado "a 
larga distancia" está asegurado. 

La evolución de los lugares centrales 

Debido a que la teoría del lugar cen
tral es básicamente una teoría de re
laciones fijas, pocos geógrafos se han 
ocupado de la evolución del lugar cen-
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tral. Uno de los pocos modelos sobre 
el desarrollo del lugar central fue pro· 
puesto por Skinner1 1 8 • Asumió una 
secuencia normal, es decir, que el mer· 
cadeo ocurre primeramente entre pe· 
queños centros campesinos y que el 
sistema articulado evoluciona con el 
aumento demográfico, la mayor di
visión del trabajo y la "comercializa· 
ción". Propone, específicamente, la 
siguiente secuencia: regiones de poca 
población poseen unos cuantos mer· 
cados pequeños, espaciados ordena· 
damente. Según se relacionan estos 
elementos, los centros primero ere· 
cen, luego añaden días a sus itinera· 
rios; finalmente, surgen nuevos mer· 
cados, más pequeños, entre los más 
viejos, mientras el primer grupo asu· 
me funciones más importantes para 
servir al nuevo grupo. El modelo de 
Skinner enfrenta la misma crítica que 
todos los modelos de "intensifica· 
ción" de mercados campesinos. Sin 
embargo, la mayoría de sus hipóte· 
sis sobre las etapas de crecimiento 
no se ven afectadas por la premisa 
de la secuencia normal. 

Dos de sus hipótesis son parti· 
cularmente relevantes para el proble· 
ma del desarrollo de los "sistemas" de 
mercadeo: 

a) con la intensificación, los pe· 
queños mercados campesinos 
asumen funciones de rúveles 
superiores; y 

b) que la introducción, del trans· 
porte mecarúzado desvía el pa· 
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trón de intensificación, de tal 
forma que las áreas mercanti· 
les se vuelven más grandes de 
lo que eran en la fase tradicio
nal "intensiva". 

La primera hipótesis ofrece un me· 
carúsmo para la evolución de la jerar· 
quía del lugar central; la segunda su
giere que la moderrúzación causará 
una decadencia de los centros más pe· 
queños y del mercadeo periódico. 

Recientes estudios históricos sobre 
el crecimiento mercantil demuestran 
la validez de la primera hipótesis bajo 
diversas circunstancias, aunque tam· 
bién se ha encontrado que los centros 
principales siempre anteceden a los 
centros mercantiles menores o cam
pesinos. Schwimmer1 1 2 y Good4 7 

encontraron que los centros peque· 
ños sí asumían funciones más impor· 
tantes con la intensificación del sis· 
tema de mercadeo, aún cuando el es
tímulo irúcial para el desarrollo vi· 
niera de un anterior centro urbano, 
o de "arriba hacia abajo". En la re· 
gión de Ghana descrita por Schwi· 
mmer, la primera función importante 
asumida por un mercado campesino 
fue el mayoreo; más tarde aparecieron 
otros establecimientos. Eighmy en· 
contró un patrón de desarrollo pare· 
cido en Nigeria" . Propone un patrón 
de desarrollo de difusión-estímulo a 
partir de un primer centro mayor, 
favoreciendo así un modelo de desa· 
rrollo de "arriba hacia abajo", aunque 
su justificación es simplemente que 
la "comercialización" sigue una vía 
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do en las plantaciones, como re· 
sultado de los insuficientes recur· 
sos rurales. Campesinos que anterior· 
mente fueron relativamente auto
suficientes ahora buscan fuentes 
externas de ingresos que gastan en 
los nuevos centros orientados 
a los consumidores. 

A primera vista, la secuencia 
anormal propuesta por Plattner 
y Smith, comenzando con un cen
tro urbano y evolucionando hacia 
un sistema de mercadeo campesino, 
podría parecer propia sólo para si
tuaciones coloniales especiales. De 
hecho, ésta es la posición asumida 
por Plattner (comunicación perso
nal), quien argumenta que una se
cuencia de intensificación normal 
sería más apropiada para sociedades 
no coloniales como Inglaterra, Fran· 
cía, Alemania, Japón, China. Mi po
sición personal es que, en general, 
el intercambio urbano entre pro
ductores de comestibles y no co
mestibles estimula las jerarquías 
de lugar central y los sistemas de 
mercadeo campesinos. Estos siste
mas aislados de la demanda urbana 
constituyen casos "especiales", si 
es que llegan a ocurrir. Hasta la 
fecha, sin embargo, la evidencia no 
es final. 

Otras investigaciones sobre la 
evolución del lugar central, atentas 
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a las implicaciones sociales y econó
micas de los diversos modelos descri· 
tos aquí podrían conducir, eventual
mente, a un modelo general de la 
evolución de los mercados capaz de 
enfrentar los problemas aún no re
sueltos sobre los orígenes de este 
fenómeno. 

CONCLUSION 

Este artículo se diseñó pensando que 
al estudiar los desarrollos de una dis
ciplina hermana se estimularía a los 
antropólogos a producir investigacio
nes más interesantes y elaboradas so
bre los sistemas de mercadeo. Aunque 
debemos aprender bastante de los 
geógrafos éconómicos sobre los sis
temas mercantiles, no deberíamos 
dejarles todo el campo de las inves· 
tigaciones. La perspectiva singular de 
la antropología puede relacionar los 
sistemas sociales y económicos con 
los abstractos modelos locacionales 
de la geografía. Pero, sin el contex
to regional que proporcionan los mo
delos geográficos, los estudios antro
pológicos sobre mercadeo no añadi
rán nuevos datos respecto a los de· 
terminantes económicos del compor
tamiento campesino. 
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